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RESUMEN 

El presente estudio aporta información, acerca de la importancia 

que tiene la convivencia de los animales domésticos con sus pro­

pietarios, en la distribución de la prevalencia de infección con 

~ spp. Se compararon los resultados de prevalencia de in­

fección en dos poblaciones de perros de diferentes edades de la 

ciudad de M~xico, encontrando que no existen diferencias signif! 

cativas [P~0.10], en los resultados de prevalencia observada en 

perros del hospital veterinario de pequeñas especies de la Facu~ 

tad de Medicina Veterinaria y Zootecnia UNAM y el Albergue Cani­

no c.v. Esto indica que la frecuencia de infección con Giardia 

spp. en animales domésticos no está determinada por la interac­

ción con sus propietarios; lo que descarta a la giardiasis como 

una verdadera zoonosis. El agua, como elemento principal de di,!!. 

persi6n-de la fase de resistencia del par~sito en el ambiente, -

tiene profundas implicaciones en la epidemiolog!a, salud pública, 

ecologia y evoluci6n de la giardiasis. 



INTRODUCCION 

La apreciaci6n de Giardia como agente parasitario, ha cambiado con. 

siderablernente desde que Antonio van Leeuwenhoek en 1681 hizo la 

primera descripción del protozoo intestinal, responsable de la di~ 

rrea infecciosa en niños y ahora, es considerado dentro de las -

diez primeras parasitosis más importantes en la salud humana (38, 

36). La infecci6n puede ser asintomática o caracterizarse por do­

lor epigástrico, vómito, diarrea, flatulencia e hiporexia y se ha 

asociado al síndrome de mala absorción intestinal (24, 17, 38); el 

padecimiento es más frecuente en niños en edad escolar (17, 12) y 

en perros menores de un año de edad (15, 29, 39). Para precisar la 

importancia de esta protozoosis en nuestras comunidades, el labo­

ratorio de parasitologia del Instituto Nacional de Pediatría en -

1989 report6 una frecuencia del 78.9% para Giardia spp. y del 20.4% 

para Entamoeba histolytica, en las muestras de materia fecal pos_!. 

tivas a protozoos intestinales (Archivo del Servicio de Parasito­

logía del Instituto Nacional de Pediatría). 

Un elemento crucial de la epidemiología de cualquier enfermedad -

parasitaria, es la comprensión de la dinámica de transmisi6n del 

agente causal en la población huésped, que es de suma importancia 

en la distribuci6n geográfica y en la especificidad de la parasi­

tosis (4, 18, 30). La giardiasis es una protozoosis de transmi­

si6n directa (4), en donde la infección se adquiere mediante la -

ingestión de agua y alimentos contaminados por quistes de Giardia 



spp., se considera además, que las condiciones socioecon6micas y 

de higiene en donde se desarrolla el individuo, es un factor im­

portante en la adquisici6n del agente causal (17, 3, 12, 21). Ac­

tualmente, las investigaciones epidemiol6gicas (16, 9, 29) expo­

nen que la tasa de transmisión de ~ spp. no sólo depende de 

la frecuencia de contactos entre el huésped y la fase infecciosa 

del protozoo (4); sino también en la interacción entre los huésp.!!. 

des infectados y los huéspedes susceptibles de diferentes especies 

(25, 32, 19, 33). Por ejemplo, la estrecha interacci6n entre el -

hombre y animales domésticos, aumenta la posibilidad de dispersi6n 

del parásito en ambas poblaciones (13). No obstante, considerar a 

la giardiasis corno una verdadera zoonosis es aún cuestionable (10, 

36). 

La epidemiologia de la giardiasis se ha complicado debido a cier­

ta confusi6n taxon6mica (25). Inicialmente, Hegner en 1926 consi­

der6 que el g~nero estaba constituido por especies con hu~sped e!. 

pecifico, resultando 40 especies descritas (14, 16, 7); de las cu~ 

les en México, se han reportado: Giardia intestin~lis, Q. ~­

ni, Q• ~, Q• duodenalis, Q. cavie y Q• canis en mosca dom~st! 

ca, gorri6n inglés, rata parda, conejo y perro respectivamente (5, 

20, 6, ll, 37, 23). Actua1mente las investigaciones han demostra­

do que la especificidad por el huésped en las especies de ~ 

no es absoluta (16, 13, 25, 32, 33). Estudios de infecci6n exper! 

3 



mental, en los que se utilizaron quistes obtenidos de las heces de 

pacientes pediátricos positivos a~ spp., se ha visto que -

son capaces de infectar a diferentes especies de mamiferos ex>mo el 

perro, gato, hámster y castores (16, 13, 1), lo que demuestra el~ 

ramente que la giardiasis es una zooantroponosis (13). Las evide~ 

cias, tienen profundas implicaciones en la asignación de las esp~ 

cies de Giardia, que ha permitido agruparlas en torno a tres ti­

pos morfológicos, en base a la forma del trofozoito y del cuerpo 

medio: ~ aqilis, ~· muris y ~· intestinalis (~. duodenalis, 

G. ~), seg6n lo descrito por Filice en 1952 (14). Hasta ha­

ce poco, sólo g. intestinalis principal parásito ent~rico en aves 

y mamiferos, excepto en roedores, había sido mantenida en cultivo 

in vitro (31, 35). Stanley, ~en 1990 reportó el primer aisl~ 

do de ~ obtenida de un ave (Ardea herodias), que presenta -

un flagelo caudal sencillo y un patrón de migraci6n cromosomal di 

ferente a lo observado en Q. intestinalis. Loe autores proponen 

una nueva especie:~~ (31). Tillotson ~en 1991 -

por primera vez obtiene trofozoitos de Q. muria viables en el me­

dio TYI-S-33, bajo condiciones ax~nicas, aislados del duodeno de 

ratones infectados experimentalmente; ahora, es posible la compa­

'ración bioquímica y fisiológica entre Q• muris y Q• intestinalis. 

Ambos estudios, indican que la m0rfología como único criterio en 

la designación de las especies de~ es limitado (25, 36); por 

consiguiente, se deben considerar otros parámetros: epidemiológi-
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cos, bioquímicos e inmunológicos (30, 31, 34, ~5), para canprender 

el proceso de especiaci6n del tan controvertido género Giardia en 

animales vertebrados. Múltiples investigadores, consideran que la 

distinción de las especies de ~ corno grupos morfológicos es 

temporal, por ello han citado a este zooflagelado coJno Giardia spp. 

(9, 8, 15, 27). 

~ spp. es un protozoo que pertenece al Subphylum Mastigoph2 

ra, suborden Diplornonadina (22). En la naturaleza se encuentra en 

las formas de trofozoito y quiste. El trofozoito o fase vegetati­

va es piriforme de 10 a 12 um de largo, 5 a 7 um de ancho y l a 2 

um de grosor, con simetría bilateral, la superficie ventrales c6~ 

cava con un disco auctor, cuatro pares de flagelos y dos cuerpos 

medios. El quiste o fase de resistencia y de transmisión es ovoi­

de, de 8 a 12 um por 6 a 10 um con dos a cuatro núcleos y axonemas 

(17). 

Desde que Keister en 1983 describe el medio de cultivo TYI-S-33, 

modificado por Wallis y Wallis en 1986 (35), ~se ha aisla­

do de las heces y fluido duodenal de pacientes pedi~tricos, gatos 

perros, borregos, cerdos, ganado ovino y bovino (16, 25, 1, 32, -

19)1 las especies aisladas presentan similitud en la morfolog1a -

del trofozoito y cuerpo medio, según lo descrito por Filice en -

1952 para ~ intestinalis, agente causal de la giardiasis h~ 

mana (4, 17, 12, 38), as1 como en la movilidad electrofor6tica y 
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actividad biológica de un conjunto de enzimas 32, 7, 33), pero 

presentan diferencias en la virulencia, infectividad y resisten­

cia a diferentes fármacos lo que muestra una alta variación intr~ 

espec!fica entre las especies aisladas (25, l, 34). Los resulta­

dos sugieren, que los animales domésticos son un reservorio poten. 

cial de ~ spp. en la infección humana y, que existe la pos! 

bilidad de una transmisión de la enfermedad entérica hacia el ho!!l 

bre (16, 15, 10, 27, 32, 19); por lo que es tema de mayor interés 

en el área de salud pGblica, para la comprensión de la dinámica -

de esta protozoos is en nuestras comunidades, conocer el riesgo que 

implica para el ser hwnano y la convivencia con animales domésti­

cos infectados (38, 13, 10, 36). 

Los estudios de prevalencia de Giardia spp. en animales domésti­

cos, se ha realizado desde 1946 (3) para precisar la importancia 

de la frecuencia de infección en animales domésticos en la giar­

diasis humana. Levine e Iven en 1965 y Burnie, et al en 1983 su­

gieren una prevalencia del 4% y 12% respectivamente (3, 28). En 

los filtimos años, de 1986 a 1989 en Australia e Inglaterra se i~ 

formó de una frecuencia de infección que fluctu6 entre 14.5% y -

21.0% en perros (28, 8, 29, 39). En MGxico, Herrera en 1988 en­

contró una prevalencia de infección del 60% en perros menores de 

un año de edad con propietario (15); en tanto, Shibayama en 1989 

determinó la frecuencia de infección con~ spp., en 50 pe­

rros del refugio Asociación Humanitaria Mexicana, A.~., que. fue 

del 22.5% (27). 
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Aunque los quistes de Giardia spp. presentes en las heces de los 

animales domésticos son morfológicamente indistinguibles a los de 

origen humano (8, 13), su aislamiento e identificación es impor­

tante para el establecimiento de la frecuencia de infección. Tal 

frecuencia varia en función al número de animales en estudio, al 

tipo de población, al examen coproparasitoscópico empleado y al p~ 

rtodo estacional; debido a que incide en la esperanza de vida de 

la fase infecciosa del par~sito (28, 8, 4, 29). Dentro de los ex! 

menes coproparasitoscópicos utilizados en el laboratorio cl1nico 

en la bfisqueda de quistes de protozoos y huevos de helmintos en -

las heces, se encuentran los métodos de concentración: por flota­

ción mediante soluciones saturadas (NaCl, ZnS04, MnS04 y sacaro­

sa) de alta gravedad especifica y, el proceso de concentraci6n por 

sedimentación con formol - éter. La principal ventaja que presen. 

ta el método de concentración por flotación, con respecto al de -

sedimentación, se debe a que las estructuras parasitarias se en­

cuentran casi libres de detrito fecal, facilitando su observaci6n (2). 

El incremento de la prevalencia de Giardia spp. en animales domé!!, 

tices, propicia un aumento en la posibilidad de adquirir la infe!:_ 

ción por par~e de los dueños, debido, a que los animales actúan -

potencialmente como reservarlos de Giardia spp., y esto podr!a ser 

una v!a de transmisión alternativa en la giardiasis humana, a tr~ 

vés de la convivencia con animales domésticos infectados (12, e, 
13, 39), pero que actualmente no ha sido investigada (10, 29). 
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OBJETIVOS 

Investigar la prevalencia de infecci6n por Giardia spp. en dos po­

blaciones de perros de diferentes edades de la ciudad de México. 

Comparar los resultados de prevalencia de infección, observados -

en perros del Hospital Veterinario de Pequeñas Especies de la Fa­

cu1tad de Medicina Veterinaria y zootecnia UN/IM y e1 A1bergue Ca­

nino C.V., en cinco categorías de edad. 

Aportar información, acerca de la importancia que tiene la conv! 

vencía de los animales domésticos con sus propietarios, en la di~ 

tribuci6n de 1a preva1encia de infecci6n con~ SFP·• para -

una mejor comprensión de la dinámica de esta protozoosis en nues­

tras comunidades. 
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MATERIAL Y METODO. 

Para determinar la frecuencia de inf ecci6n en perros de dos comu­

nidades en la ciudad de México por quistes de Giardia spp. se rea­

liz6 mediante el examen de una muestra de materia fecal, colecta­

da por cucharilla rectal y/o evacuación espontánea por cada ani­

mal en estudio (28); pertenecientes, alguno de los dos grupos de 

edad: menor a 12 meses (I), 1 año a 1 año 11 meses (II), 2 años 

a 2 años 11 meses (III), 3 años a 3 años 11 meses (IV), 4 a 5 años 

(V). El primer grupo, perros atendidos en el Hospital Veterinario 

de Pequeñas Especies, de la Facultad de Medicina Veterinaria y 

Zootecnia UNAM. El segundo grupo fueron, perros del Albergue Ca­

nino c.v., (carretera libre M!óxico - Toluca kil6metro 17~), el 

tiempo de colecta comprendi6 los meses de enero a junio de 1991. 

La edad, sexo y estado de salud se registr6 en el momento de co­

lectar las muestras (29), las cuales se almacenaron a + 4ºC junto 

con una soluci.Sn conservadora de soluci6n salina - formol al 5% 

amortiguada a pH 7.2 en proporci6n 1:3; cada muestra fecal, se pro­

ces6 en el laboratorio de Parasitolog!a del Instituto Nacional de 

Pediatría, mediante el examen coproparasitoscópico de concentra­

ci6n por flotaci6n con ZnS04 1.180 de densidad, para detectar la 

presencia de huevos de helmintos y quistes de protozoos, cuyas es­

tructuras parasitarias fueron teñidas con una soluci.Sn de lugol 

diluido con agua destilada a 1:5 (2). 
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METODO DE FAUST. 

1) Mezclar la muestra de heces de aproximadamente 2 gr, con una S.Q. 

luci6n conservadora de solución salina - formol al 5% amorti­

guada a un pH de 7. 2 en proporción 1: 3, hasta lograr una sus­

pensión homogénea. Almacenar a + 4°C. 

2) Transferir 7 ml de la suspensión en un tubo de ensaye de 13 X 

100 mm. 

3) Centrifugar a 2,500 rprn durante 60 segundos, se elimina el so­

brenadante, el sedimento se suspende con agua destilada para 

remover el exceso de formol en las heces. 

4) Centrifugar a 2,500 rpm duranta 60 segundos, se elimina el so­

brenadante, el sedimento se resuspende con 7 ml de solución de 

Sulfato de Zinc 1.180 de _densidad. Nuevamente se cen.trifuga a 

2,500 rpm durante 60 segundos. 

5) Retirar el tubo de ensaye de la centrifuga y con una asa de alam­

bre tomar varias asadas de la película superficial de la solu­

ci6n y colocarla en un portaobjetos. 

6) Agregar una gota de lugol, diluido con agua destilada en propor­

ci6n 1: S, mezclar y cubrir con un cubreobjetos. Observar la pr~ 

paraci6n con un microscopio óptico de campo claro, con objeti­

vo Plan 16/0.35 en la blisqueda de huevos de helmintos y Plan 

40/0.65 para los quistes de protozoos. 
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La técnica de Faust es de carácter cualitativo, la presencia de -· 

alguna de las estructuras parasitarias en las heces, es indicati­

vo de la existencia de la infecci6n en el huésped (17, 3, 12); pe 

ro no dice nada acerca de la intensidad de la misma (número de p~ 

rásitos albergados), además, el hecho de encontrar en la materia 

fecal las fases de resistencia de los parásitos, mediante el exa­

men coproparasitoscópicos, no siempre corresponde a una sintornat2 

logia que sugiera una enfermedad entérica en el hu~sped (Seudopa­

rasitosis), considerando, a ~stos corno portadores asintomáticos, 

los cuales se suman a la proporción de la poblaci6n afectada, pa­

ra la determinación de la prevalencia de infección de un parásito 

espec1fico en la poblaci6n huésped (2, 4). 
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RESULTADOS. 

El examen al azar de 20 perros por categoría de edad, permitió ob­

tener los valores de prevalencia de infección por Giardia spp. (% 

~ spp.) que se muestran en los cuadros I y II, que fue del 

19% en perros del Albergue Canino c.v., y 18% en los perros aten­

didos en el Hospital Veterinario de Pequeñas Especies, de la Fa­

cultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia UNAM. Mediante el exa­

men coproparasitoscópico empleado, se detectó además: Toxocara sp. 

(5%), Ancylostorna sp. (6%), Isospora spp. (3%), Trichuris sp. (1%) 

y macroconidios del hongo Alternaría spp. (5%) en perros del Al­

bergue Canino. En los perros atendidos en el Hospital Veterinario 

de Pequeñas especies, se registró: Toxocara sp. (6%), Ancylostoma 

sp. (7%), Isospora spp. (4%), Trichuris sp. (2%) y Alternaria spp. 

(2%). 

En el Hospital Veterinario de Pequeñas Especies, los valores de -

prevalencia m~s altos se encuentran en los perros de 1 año a l año 

11 meses (30%) y, en perros menores de un año de edad (25%). En -

tanto, en el Albergue Canino son los perros menores de un año de 

edad los que presentaron un 40% y de l año a 1 año 11 meses con -

25%. 

Los resultados de prevalencia citados, exponen la importancia del 

ambiente como principal fuente de infección de la giardiasis can! 

na (3). En los perros menores de un año de edad, son los del Al-
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bergue los que presentaron una mayor tasa de incidencia; compara­

ble sólo con el 30% de los perros de 1 año a 1 año 11 meses del -

Hospital Veterinario, ello es así, debido a que los perros meno­

res a 12 meses con propietario, reciben mayor atención y cuidado, 

por temor a otras enfermedades, principalmente de tipo viral (3); 

y s5lo a partir de 1 año de edad, interacciona con m!s frecuencia 

con el ambiente que le rodea y, en consecuencia con las posibles 

fuentes de infección (28). La frecuencia de infección con Giardia 

spp. en los perros atendidos en el Hospital Veterinario, se esta­

biliza entre los 2 a 5 años de edad; dentro de este mismo interv!!_ 

lo, la frecuencia observada en perros del Albergue var!a sólo en 

un 5% con respecto a los perros del Hospital, ya que estos anima­

les estgn expuestos a continuas reinfecciones por efecto de la den 

sidad poblacional (3, 28, 4). La gr&fica No. l informa sobre el -

porcentaje de Giardia spp. versus categoría de edad, mostrando·1a 

distribuci6n de la frecuencia de infecci6n en perros del Hospital 

Veterinario y del Albergue Canino. 

Los resultados de frecuencia de infecci5n en cinco categorías de 

edad se compararon mediante la prueba de ji - cuadrada de homoge­

neidad, con un nivel de significaci6n de 0.10 con 4 grados de li­

bertad (26) , encontr&ndose, que no existen diferencias significa­

tivas ]P ~0.10] en los resultados de prevalencia de infecci6n con 

~ spp. en perros del Hospital Veterinario y del Albergue C!!_ 

nino. 
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Figura No. 1 

Fase de resistencia (quiste) de Giardia spp. aislado de las heces 

de un perro de 2 años de edad del Albergue Canino, observado con 

un objetivo Plan 40/0.65. 
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Figura No. 2 

Fase vegetativa (trofozoito) de ~ spp. aislado de las heces 

de un perro de 6 meses de edad del Hospital Veterinario de peque­

ñas especies, observado con un objetivo Plan 40/0.65. 
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Categoría de 
edad 

I 

II 

III 

IV 

V 

Nª de perros 
examinados 

20 

20 

20 

20 

20 

--
100 

CUADRO I 

Nª de perros infectados 
por Giardia spp. 

5 

2 

%~spp. 

25.0 

30.0 

15.0 

10.0 

10.0 

* Hospital Veterinario de pequeñas especies de la Facultad de Medicina Veterinaria y 

zootecnia UNAM. 

Nomenclatura: menor a 12 meses (I), 1añoa1 año 11 meses (II), 2 años a 2 años 11 

meses (III), 3 años a 3 años 11 meses (IV), 4 a 5 años (V). 



Categoría de Nª de perros 
edad examinados 

I 20 

II 20 

III 20 

IV 20 

V 20 

-
100 

CUADRO II. 

Nª de perros infectados 
por Giardia spp. 

2 

%~spp. 

40.0 

25.0 

10.0 

5.0 

15.0 

*Albergue canino C.V., carretera libre México - Toluca ki16metro 17~. 

Nomenclatura: menor a 12 meses (I), 1 año a 1 año 11 meses (II), 2 años a 2 años 11 

meses (III), 3 años a años 11 meses (IV), 4 a 5 años (V). 



%~spp. 

... \ 35 .¡. 

30 .¡. 

~ 
25 .¡. • 

::: -1 
10.f- X~ 

5 r 1 1 
1 I V 

1 III IV I II 

Hospital veterinario de pequeñas es­

pecies, de la Facultad de Medicina -

Veterinaria y Zootecnia UNAM. 

x--x Albergue Canino c. V .. , carretera li­

bre México-Toluca kilómetro 17 .. 5. 

categoria 
de edad 

Gráfica 1 que muestra la distribuci6n de la frecuencia de infección por Giardia spp., en cinco catego­

rias de edad, en perros de la ciudad de México. 

Nanenclatura: menor a 12 meses (I), 1 año a l año 11 meses (II), 2 años a 2 años 11 meses (III), 3 años 

a 3 años 11 meses (IV) , 4 a 5 años (V) • 



Categoría de edad 

I 

II 

III 

IV 

V 

CUADRO III 

(Tabla de contingencia) 

NA de perros infectados por 
Giardia spp. en el Hospital 

5 

2 

2 

16 

Nª de perros infectados por 
~ spp. en el Albergue 

20 

* El cuadro expone el número de perros infectados por Giardia spp. esperados en las 

cinco categorías de edad, en el Hospital Veterinario de pequeñas especies y del Al-

bergue Canino. 



ESTADISTICA 

Los resultados de frecuencia de infecci6n en las cinco categorías 

de edad, en las dos localidades estudiadas, se compararon median­

te la prueba de ji - cuadrada de homogeneidad, con un nivel de si~ 

nificaci6n de 0.10 y con 4 grados de libertad. El valor de ji -

cuadrada en tablas es de 7.779, la decisión estadística se reali-

zó siguiendo los siguientes pasos: 

1) Ha: No existen diferencias significativas en los resultados de 

frecuencia de infección en las dos localidades estudiadas. 

HA: Existen diferencias significativas en los resultados de fr~ 

cuencia de infección en las dos localidades estudiadas. 

2) El valor de ji - cuadrad<> con 4 grados de libertad y un nivel 

de significaci6n de 0.10 es igual a 7.779. 

3) Calcular el valor de ji - cuadrada (X2 ) con la siguiente f6rmula: 

x2 = (fo - fe) 2 

fe 
en donde 

fo: frecuencia de infecciór, observada (ver cuadros I y II). 

fe: frecuencia de infecci6n calculada (ver cuadro III). 

x2 = (5 - 6) 2 /6 + (B - 7) 2 /7 + ••• + (2 - 2) 2/2 + (3 - 3) 2 /3 

x2 = 1.49 

4) Decisi6n estadistica: Se acepta la Ho con s6lo 10\ de probabi­

lidad de cometer un error de tipo II. 
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DISCUSION 

El término zoonosis se define corno enfermedad y/o infección que se 

transmite naturalmente entre animales vertebrados y el hombre (13). 

Actualmente existe un debate con respecto a si la giardiasis es 

una zoonosis (13, 10). Los aislados de Giardia obtenidos de las h~ 

ces de pacientes pediátricos, gatos, perros, borregos, cerdos, g~ 

nado ovino y bovino demuestran que es la misma especie de Giardia 

la que provoca la infecci6n en animales domésticos y el hombre 

(16, 13, 25, 1, 32, 19), se ha demostrado que la infecci6n se pr~ 

senta en humanos y animales domésticos (10), pero no se ha compr2 

bada que la transmisicSn ocurra en ambos de manera natural (13, 10). 

No obstante, los estudios de prevalencia de infección por ~ 

spp. en animales domésticos, sugieren una posible vía de transmi­

sión a través de la interacción propietario - mascota (20, e, 15, 

27' 39). 

Para investigar dicha posibilidad, se realizó un estudio compara­

tivo de la prevalencia de infecci6n por Giardia spp. observada en 

perros del Hospital Veterinario de pequeñas especies, de la Facu! 

tad de Medicina Veterinaria y Zootecnia UNAM y del Albergue Cani­

no c.v., bajo las mismas condiciones de muestreo y examen copropl!, 

rasitoscópico; la decisión estadística, considera que la prevale!!_ 

cia de infección con ~ spp. en animales dom~sticos, no est! 

determinada por la interacci6n con sus propietarios, debido a: 1) 

los resultados de prevalencia de infección obtenidos en el Hospi-
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tal Veterinario de pequeñas especies y del Albergue Canino, son 

similares1 2) la prevalencia de ~ spp. en perros de la ciu­

dad de México, es independiente al tipo de poblaci6n en estudio. 

El presente estudio epidemiológico, permite tener una idea clara 

de la dinámica de la giardiasis en las poblaciones estudiadas. Los 

resultados indican que, los perros menores a 2 años de edad son 

mlis susceptibles a adquirir la enfermedad entérica causada por 

Giardia, en tanto, los perros de 2 a 5 años de edad presentan cier­

ta inmunidad debido a anteriores infecciones (3, 29), siendo és­

tos generalmente portadores asintomáticos (27, 29). Giardia spp. 

es el principal responsable de problemas gastrointestinales aso­

ciados a parásitos, en perros menores a 2 años de edad en las dos 

localidades estudiadas debido a su mayor tasa de incidencia, en 

comparaci6n con otros parásitos intestinales; como lo demuestran 

los resultados. Lo anterior, es contrario a lo reportado por Vi­

llalobos en 1975 (37), quien consider6 a Isospora spp. como prin­

cipa1 agente causal de enteritis en perros de la ciudad de México. 

Los investigadores proponen una transmisión de interespecies de -

Giardia spp., mediante la interacción entre los huéspedes infect~ 

dos y los huéspedes susceptibles de diferentes especies (25, 32, 

19, 22). La interacci6n es proporcional a la tasa de transmisión 

del par~sito; lo que propicia un aumento en la posibilidad de ad­

quirir la infección, tanto para el hombre, como para los animales 
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domésticos (30, 32, 36). En el área de salud pGblica, el interés 

se centra, en conocer el riesgo que significa para el hombre la -

convivencia con animales domésticos infectados con ~ spp.,, 

como fuente de infección de esta protozoos is (17, 16, 12, 38, 36). 

Una situación similar ocurre en perros con propietario, como ha -

sido demostrado en los trabajos de infecci6n experimental, en los 

cuales se utilizaron quistes de~ spp., de origen humano, -

que son capaces de infectar al perro mestizo; por consiguiente, -

el hombre es fuente de infección para el perro (16). 

En el supuesto de que la transmisión de interespecies de Giardia 

sea posible, los resultados de prevalencia de infección entre po­

blaciones de perros con propietario y sin él, ser!an significati­

vamente diferentes; debido, a la interacci6n con el hombre, que -

influye en la tasa de incidencia de Giardia en la poblaci6n cani-

na (18). 

Con esta investigaci6n, no puede determinarse que la interacci6n 

entre propietario - mascota, afecte :a tasa de incidencia de Giai.: 

~ spp. en las cinco categorías de edad, tanto en los perros del 

Hospital Veterinario de pequeñas especies, como en los del Alber­

gue Canino, por la similitud de los resultados coproparasitosc6p!, 

ces realizados. Por consiguiente, no es posible considerar a la -

giardiasis como una verdadera zoonosis. La giardiasis es una en­

fermedad gastrointestinal comGn al hombre y a los animales dom6s-
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tices y ambos contraen la infección al ingerir agua y/o alimentos 

contaminados por quistes de Giardia spp. (36). El agua, como ele­

mento principal de dispersión del parásito en el ambiente tiene -

profundas implicaciones en la epidemiología, salud pGblica, ecal2 

g!a y evoluci6n de la giardiasis (18, 30). 

La epidemiolog!a considera ahora, que la especie morfológica Gia& 

dia intestinalis es el agente causal de la enfermedad entérica que 

afecta a varias especies de mamíferos, entre estos últimos se in­

cluye al hombre (13, 36). La infección se transmite de persona a 

persona v!a fecal - oral predominantemente (24, 17, 12, 38), pero 

el agua como factor importante en la dinámica de transmisión de la 

giardiasis (36), ha cobrado importancia en los últimos años; ya -

que se ha relacionado el desarrollo de la giardiasis en poblacio­

ne.o humanas con la presencia de quistes de Giardia spp. en el agua 

potable (9, 38, 21, 36). 

El agua cama elemento de dispersión de la fase de resistencia de 

~,ha permitido su distribución en todo el mundo (12, 36), 

encontrando en el intestino delgado de una gran variedad de anim~ 

les vertebrados y en el hombre, las condiciones y recursos ópti­

mos para su crecimiento. El mecanismo de transmisión de la giar­

diasis, sustentado por la contaminación de masas de agua por mate 

ria fecal de diferentes especies huésped como el perro, castores 

y humanos (9, 12, 38, 36) es un ejemplo de cómo la contaminación 
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del ambiente y la decisión del hombre en vivir en poblaciones den. 

sas y obligando a los animales domésticos a hacer lo mismo, ha ªY.!:! 

dado a la permanencia de este protozoo en la naturaleza (4, 30), 

de reproducción asexual y amplia heterogeneidad genética, observ~ 

da mediante el empleo de técnicas de electroforesis e hibridaci6n 

del ADN (25, l, 32, 34), como resultado de la capacidad de la es­

pecie para establecerse en un gran número de huéspedes (18, 30), 

sin que con ello, exista una variación morfológica de la especie 

parasitaria. 
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CONCLUSIONES 

1) Giardia spp. es el principal responsable de problemas gastroin­

testinales asociados a parásitos, en perros menores a 2 años 

de edad en las dos localidades estudiadas, debido a su mayor 

tasa de incidencia en comparación con otros parásitos intesti­

nales. 

2) Los resultados de prevalencia de infección por ~ spp. ob­

servada en perros del Hospital Veterinario de pequeñas especies, 

de la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia UNAM y del 

Albergue Canino C.V., son similares con respecto a su distribu­

ci6n en las cinco categorías de edad. 

3) La similitud de los resultados de prevalencia observada en pe­

rros del Hospita~ Veterinario de pequeñas especies y del Alber­

gue Canino, indican que la frecuencia de infección con ~ 

spp. en animales domésticos, no est~ determinada por la interac­

ci6n con sus propietarios lo que descarta a la 9iardiasis como 

una verdadera zoonosis. 
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